“Culminar la ampliación y aplicar una nueva política de vecindad”

El esfuerzo por dotar de una base constitucional al proyecto de construcción europea, la puesta en circulación efectiva del euro, y posiblemente aún más, la ampliación de la Europa Unida, formalizada el Primero de Mayo con el ingreso de diez nuevos Estados, constituyen sin duda los rasgos dominantes de la legislatura que ahora toca a su fin en la Eurocámara.

El proceso de ampliación ha puesto a prueba la sinceridad, la coherencia, la solidez y la ambición del propio proyecto. Se trataba de dar respuesta a un derecho incuestionable que esgrimían los países candidatos. Pero para hacer efectiva la plena participación de esos compatriotas europeos -Estados y ciudadanía- era obligado reafirmar con ellos la dimensión geográfica, la dimensión política y la dimensión de valores de la empresa común.

A menudo la tarea pudo parecer casi imposible a fuer de compleja y por las tremendas resistencias de dentro y de fuera, que hubo que superar. Y sin embargo, un éxito que muy pocos se habrían atrevido a vaticinar coronó el mucho trabajo y la mucha dedicación invertidos. Un éxito al que en mucho contribuyó la labor y el impulso del Parlamento Europeo, y en su seno, el que aportó el Grupo Socialista, sin duda el más homogéneo, el más comprometido, el más europeísta: el único que no cuenta en sus filas ninguna fracción euroesceptica ni antieuropea.

Pero de cara al futuro más inmediato, al que en gran medida se pergueñará con el resultado de las elecciones del 13 de Junio, el reto para la Eurocámara es de nuevo inmenso; podría resumirse en dos ideas fuertes y siempre complementarias que forman parte de la base ideológica y estratégica del Socialismo Democrático que nosotros representamos: "consolidar para avanzar" y "avanzar para consolidar".

Consolidar esa Europa Unida de 25 Estados. Y para ello fijarse como prioridad absoluta e inmediata la aprobación de la Constitución Europea, por cuya ratificación y entrada en vigor habrá que seguir peleando -en particular movilizando a los europeos y europeas- en los próximos dos o tres años. Con la Constitución en perspectiva, podremos ir articulando -consolidando- los mecanismos que hagan funcionar eficazmente, democráticamente, a la Unión ampliada. Recordando además permanentemente que la principal contribución de los Socialistas a todo este proceso ha sido hacer del mismo un marco de solidaridad. La ampliación se consolidará y la Unión Europea avanzará, en la misma medida en se den las actuaciones solidarias que sigan, en el nuevo ámbito de veinticinco países, reduciendo desigualdades a todos los niveles, extendiendo la estabilidad y generalizando la prosperidad entre todos los europeos y europeas.

Será objetivo principal de los Socialistas, además, en la Legislatura que viene, avanzar en el proceso de ampliación, contribuyendo a que se haga realidad en los plazos previstos el ingreso de Rumania y de Bulgaria, e iniciando decididamente y sin reservas ligadas a religión alguna, la negociación con Turquía. Tales prejuicios están fuera de lugar en un proyecto cuya identidad laica ha sido precisamente confirmada a lo largo del debate constitucional. No olvidaremos tampoco que, más allá de estos tres países, candidatos declarados y reconocidos, hay otros Estados, en los Balcanes occidentales con quienes los contactos con vistas a su ingreso deberán irse formalizando en estos años. Si el consolidar la ampliación ya realizada nos permitirá avanzar en lo que Europa es, y quiere ser, representa y quiere representar, el avanzar con el proyecto,  incluyendo los contactos con candidatos potenciales a la adhesión, será un elemento de mucho peso en la consolidación de dicho proyecto en su conjunto.

Nadie más que los españoles -y sobre todo: nadie más que los Socialistas españoles- sabe lo importante que puede ser para un país y para un pueblo europeos el integrarse en un proyecto que durante largos años hemos identificado con nuestra libertad, nuestra dignidad y nuestro bienestar. De ahí que, nadie más que nosotros debía estar en la vanguardia de quienes han apoyado y habrán de seguir apoyando la ampliación de la Unión Europea, por la que tantos otros pueblos y países han recorrido el mismo camino que fue el nuestro hace unos años. Afirmamos además con el mejor conocimiento de causa que, así como nuestro ingreso benefició mucho a España, pero también benefició mucho a quienes nos apoyaron para integrarnos en el proyecto, igualmente ahora los nuevos Estados miembros se beneficiarán notablemente de su adhesión; pero también lo haremos los demás, enriquecidos y fortalecidos por el refuerzo que su presencia significa para el proyecto común y compartido.

Pero este proyecto de la Europa Unida no se agota ni puede limitar su acción a los territorios de sus Estados miembros. Antes más, por vocación y por necesidad, la Unión Europea tiene que actuar con el peso y la influencia que le corresponden en el escenario mundial, y muy principalmente con relación a los países que son nuestros vecinos más inmediatos, aquellos con los que compartimos fronteras de tierra o de mar, al este y al sur de nuestra geografía.

Los Socialistas entendemos que la propia viabilidad de la Unión Europea a medio plazo depende de que seamos capaces de desarrollar nuestro proyecto en un contexto de vecindad que comparta con Europa valores y prosperidad. Igualmente pensamos que nuestra acción exterior debe estar orientada por las mismas prioridades y señas de identidad que constituyen la razón de ser de nuestro proyecto en su dimensión intraeuropea. No olvidaremos nunca que desde su nacimiento, la Comunidad Europea surgió y se ha mantenido como mecanismo esencial para impedir la guerra y garantizar la paz entre los países que se fueron asociando, rechazando aquella parte de nuestra Historia hecha de autoritarismos y del recurso a la violencia para resolver conflictos y contenciosos. Democracia, libertad y solidaridad fueron elementos esenciales para asegurar la paz entre europeos. Y esa paz hizo posible una estabilidad fundamental para el bienestar alcanzado por nuestras sociedades.

Esa preocupación permanente por la paz debe guiar las actuaciones de la Unión Europea en su relación con los países de nuestro entorno. Entendemos que la seguridad de nuestros propios territorios dependerá de la que seamos capaces de articular con nuestros vecinos. Del mismo modo hemos de asumir -y los Socialistas lo hacemos desde la más honda de nuestras convicciones- que la viabilidad misma de nuestro proyecto solidario, estará a salvo en la medida en que seamos capaces de trenzar un marco de solidaridad que abarque a los pueblos que nos rodean. Nuestro bienestar dependerá más pronto que tarde de que esos pueblos disfruten de un nivel de desarrollo - y de bienestar- homologable con el que ya se da en nuestras sociedades. Y hasta nuestras propias libertades y nuestra democracia no dejarán de estar amenazadas hasta que a nuestro alrededor nuestros vecinos, vivan como nosotros en régimen de democracia y de libertad.

Todo esto entraña una sólida y rigurosa política de respeto, de tolerancia y de cooperación, de "partenariado" según la expresión recientemente acuñada y que conlleva un profundo sentido de igualdad en las relaciones entre pueblos y Estados soberanos. Esa política necesita ser definida por la Unión Europea conjuntamente con nuestros interlocutores, sin imposición alguna y teniendo siempre en cuenta junto a las nuestras, sus preocupaciones, sus prioridades, sus reivindicaciones y sus propuestas

Dos ámbitos geográficos serán sin duda prioritarios a la hora de definir y de aplicar esta política de nueva y de vieja vecindad por parte de la Unión Europea: el Este de nuestro Continente, con países como Ucrania o Belarus cuyo futuro aún no está perfectamente determinado -dentro o fuera de la Unión- y sobre todo con la Federación Rusa que constituye a todas luces un interlocutor esencial para la seguridad y para la estabilidad del mundo, de Europa y de nuestro propio proyecto.

Pero no menos importante para Europa, y sin duda más inmediato en el interés con que desde España debe contemplarse la actuación de la Unión Europea, es la política que seamos capaces de definir y de poner en práctica con respecto a nuestros vecinos del Sur y el Este del Mediterráneo. Para los Socialistas españoles la cooperación que Europa sea capaz de desarrollar a todos los niveles con estos vecinos del Norte de Africa y de lo que ellos mismos llaman el Asia Occidental -Oriente Medio en nuestra terminología acaso a revisar- deberá constituir una prioridad absoluta a profundizar considerablemente en la Legislatura que ahora se inicie. Como deberá serlo el que la Unión Europea se involucre todavía más para que una dinámica de paz venga a superar la actual dinámica de guerra que impulsa irresponsablemente el Gobierno de Israel en su confrontación con el mundo árabe. Europa tiene la obligación insoslayable de actuar para evitar el atropello insoportable de que viene siendo víctima el pueblo palestino en sus derechos y en su dignidad.

Nuestro compromiso será radical promoviendo una política de la Unión Europea hacia sus nuevos o viejos vecinos que se base en los principios antes enunciados y que se desarrolle en una acción rigurosa en torno a tres terrenos bien precisos. Primero, el de la seguridad y la paz, que implica el rechazo del uso de la fuerza y el recurso, en cambio, a la negociación, al diálogo y al derecho  internacional para la solución de cualquier diferencia o contencioso. Segundo, el del progreso basado en la profundización de las libertades, de los derechos humanos y del Estado de derecho y de la justicia social. Tercero, el de la cooperación económica, tecnológica y científica que propicie el desarrollo sostenible de sus sociedades. Hablamos de una cooperación capaz también de enfrentar temas tan complejos como el de los flujos migratorios a resolver de común acuerdo y en base a nuestros valores de humanidad y de solidaridad.

Sólo en un ambiente de respeto, de confianza y de prosperidad compartidos como el que nosotros aspiramos a establecer con nuestros vecinos podremos enfrentarnos en simbiosis con ellos, a retos tan importantes para unos y otros como es la coordinación en la lucha contra el terrorismo de cualquier naturaleza, y que amenaza por igual a nuestra convivencia en Europa y en los países de nuestro entorno.
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